GUÍA DE  LA MOTIVACIÓN PARA LA PARTICIPACIÓN EN EL PROCESO DE REORGANIZACIÓN CONTINENTAL

Introducción

Vivimos en un mundo de cambios rápidos y profundos que nos plantean nuevos desafíos. Estamos ante un nuevo tipo de fidelidad, la fidelidad creativa, que tendrá que actuar ahora que los cambios rápidos y profundos nos vuelven a exigir una relectura para mantenernos fieles a lo esencial.

Son muchas las familias religiosas que estamos haciendo un intenso proceso de reestructuración de obras, volviendo a las raíces fundacionales, renovando el carisma acorde a la intención primigenia de los fundadores. Este movimiento que se está generalizando, no tiene que quedar atrapado en remozar la institución, que es un gran peligro. La globalización es un bien para la humanidad, pero mientras las mayorías sean excluidas será perversa. Lo mismo, en  la reestructuración de la vida religiosa, si se excluye el riesgo de la novedad del espíritu se pervertirá y cerrarán los senderos por donde debe avanzar la vida nueva de la que es portadora el carisma.

Por eso en la congregación estamos viviendo en el espíritu de “Nacer de nuevo” el proceso de reorganización de nuestra presencia, de manera que podamos, con audacia y fidelidad, hacer los cambios que la historia y el evangelio nos piden. La reorganización de nuestra presencia en el continente más que un cambio en las formas, se refiere a una transformación de la mente y el corazón de todas, para que nuestras nuevas estructuras sean realmente odres nuevos que puedan contener el vino nuevo que genera la vida en el Señor Jesús y su propuesta del Reino.
Motivación 

Para iniciar este ejercicio de motivación se puede ambientar con el video: Un pavo en el país de los pingüinos (Pueden bajarlo de internet con el siguiente enlace: http://www.carmimed.org/videos.html )
· La animadora de la comunidad invita a cada hermana a  recordar en su propia experiencia, aquellos momentos en los que ha tenido que hacer cambios profundos en su vida.
· Les propone las siguientes preguntas para un discernimiento del proceso de cambio que cada una ha vivido.

1. ¿Cuáles fueron esos cambios? ¿Cuándo se dieron esos cambios? 
2. ¿Por qué fueron significativos esos cambios?

3. ¿Cuál fue la actitud más frecuente frente a esos momentos de cambio?

4. Hoy, ¿cómo me siento frente a los cambios que vivo?

· Se le pide a cada una que elabore un símbolo en donde pueda expresar esta posición vital frente a los cambios

· La animadora invita a cada una a compartir su símbolo, mientras las demás le escuchan atentamente.

· Al terminar el compartir, la comunidad puede hacer un discernimiento, que les permita descubrir la acción de Dios en cada uno de los cambios que todas han vivido.
5.
Retoma todas tus respuestas, y a la luz de Rom 12, 2 o Ef .4, 23-24 discierne sobre lo que Dios te está pidiendo en este momento de reestructuración de presencias apostólicas.
· La animadora invita al grupo a realizar la siguiente lectura.
Texto para la reflexión. (Interiorizarlo con las hermanas y compartir creativamente las resonancias que iluminan y apoyan nuestro proyecto).
 Vivimos en un cambio de época. Las transformaciones, hoy, se verifican en brevísimos espacios de tiempo, demasiado rápidamente si las comparamos con otros periodos históricos que requerían decenios o incluso siglos para evolucionar. Ya el vaticano II habla a de que “la propia historia está sometida a un proceso tal de aceleración, que apenas es posible a la persona seguirlas”. La vida consagrada se ve afectada y fuertemente por todos estos procesos de evolución y cambio que desconciertan y generan inseguridad, pero que son un desafío para permanecer abiertos a la perenne novedad de Dios y de sus caminos. 

Esta es una época en la que la vida consagrada necesita de un nuevo tipo de fidelidad, la fidelidad creativa, que le exige actuar ante estos cambios rápidos y profundos desde una relectura de la vida y la misión para mantenerse fiel a lo esencial.  

 Muchas congregaciones religiosas han atravesado cambios masivos a través del tiempo, cambios en el estilo de vida, de ministerio, de oración, de gobierno. Ellos han sido cambios muy importantes, pero no han tocado aún lo que es el centro de la vida religiosa. En un sentido ellos se han concentrado en el qué de la vida religiosa: como funcionamos, qué es lo que hacemos, cómo lo hacemos, cómo nos encargamos de las cosas; así, a través de los siglos mucho es lo que ha sido cubierto con cosas no esenciales. Mas, con un cambio de paradigma como el que estamos viviendo ya no es suficiente cambiar el qué; debemos cambiar el quien (la identidad) y el porqué (la esencia); este es el cambio hacia adentro  (Chittister, 1994) que debemos lograr.
 La crisis de la vida religiosa, vino por la imposibilidad de responder al mundo de hoy; no vino por una cosa interna sino por una falta de adecuación para un mundo nuevo. Nuestras estructuras no respondieron más y esto se convirtió en un desafío fundamental. No se puede vivir un carisma y una misión sin unas estructuras adecuadas; éstas deben estar al servicio del carisma y de la misión y por tanto tienen que ser estructuras carismáticas, en sí mismas evangelizadoras, fraternas, sencillas, comunicativas, claras y transparentes. Espíritu y estructura se deben encontrar. Con el paso del tiempo algunas estructuras, que en un momento determinado nos servían, quedaron obsoletas y dejaron de responder y evocar el verdadero espíritu; más bien lo ocultaron o lo hicieron desaparecer. Por esta razón la reestructuración debe ser una realidad.
Una espiritualidad para momentos de cambio.

Se reestructura una congregación cuando se renueva el espíritu y cuando se impregnan con él, las estructuras que van a favorecer la vivencia del carisma. La mayor urgencia, de los grupos religiosos es encontrar las debidas estructuras para encarnar, sostener y proyectar el espíritu. Odres nuevos para el vino nuevo y vino nuevo para los odres nuevos (Mc 2,22). Así se puede expresar evangélicamente la reestructuración. Así se llega, sin traumas, al nuevo paradigma de Vida Religiosa de un grupo concreto. Paradigma que cuesta aún poder describir y proponer, pero que está ya surgiendo como el alba nueva y va llegando como fruto de una larga noche y del sufrimiento, de la espera que está en el origen de la verdadera fecundidad y es fuente de renovación. Toda verdadera transformación parte de la tensión entre el carisma y las estructuras, tensión vivida a nivel del estilo de vida y de la misión. Carisma y estructuras no se pueden anular ni excluir entre sí; entre ellos tiene que haber permanente interacción. 

Esta espiritualidad requiere de referentes que nos animen a vivir con esperanza la conflictividad de los cambios que el momento histórico está produciendo. Veamos tres procesos testimoniales que desde su propia experiencia nos hablaron de esta fidelidad:

Edith Stein,  Santa Teresa de Jesús y el P. Francisco Palau
Edith Stein nos enseña a buscar a  Dios buscando la verdad. En aras de este empeño ella fue entregando parte de su vida. Repensando su camino de búsqueda de la verdad llegará a la conclusión de que “Dios es la verdad. Quien busca la verdad busca a Dios, lo sepa o no”. No fue fácil ciertamente su proceso de conversión. Fue poco a poco como Cristo fue ocupando un lugar central de su existencia; en El encuentra la verdad con mayúscula y el amigo cercano con el cual puede dialogar siempre. La radicalidad acompañó su conversión. Progresivamente fue comprendiendo que “cuanto más profunda es la atracción que nos conduce a Dios, mayor es el deber de salir de sí, en este sentido también, es decir, en dirección al mundo para llevar allí la vida divina”.
La experiencia espiritual de Edith Stein y sus enseñanzas son, ciertamente, una orientación práctica para que la vida consagrada se abra, con confianza, a los caminos imprevisibles del Espíritu, a través de los cuales la guía en este momento de la historia. Este es el secreto para asumir los desafíos que se le presentan y para transformar las dificultades y zozobras en fuente de esperanza mientras camina en la inseguridad.
Teresa de Jesús, al igual que Edith Stein, fue hija de su tiempo y de su contexto geográfico-cultural y participó por tanto de sus características civiles y religiosas. La Iglesia de su tiempo enfrentó dos desafíos: la división de los cristianos que trajo consigo guerras de religión y el descubrimiento de América con su conquista y el reto de su evangelización. También el contexto de la vida consagrada se presenta problemático y difícil. Si bien, Teresa había comprendido de parte del Señor que “aunque las religiones (institutos religiosos) estaban relajadas, que no pensase se servía poco en ellas; qué sería del mundo si no fuese por los religiosos. No puede menos que constatar que existe una crisis en la vida religiosa.

Santa Teresa, dentro de los esquemas de su tiempo, comenzó un proyecto evangélico y “moderno” de vida consagrada para la mujer, Ella vive encarnada en los problemas de la iglesia de su tiempo. Procura que sus monjas los asuman en la oración, en íntima participación que hace propio los gozos y las esperanzas, las tristezas y angustias del pueblo de Dios. Limitada por la situación de la mujer en aquella sociedad y en el modelo de iglesia de su tiempo, hace lo que puede por la comunión de los creyentes en Cristo.
Francisco Palau, no desconoce los cambios que se van dando en su momento histórico y también hace una llamada a entrar en ellos con creatividad y sin perder la esencia. “Sois una familia, sois una joven bella y apreciable para Dios, mas el siglo que vive en otra región, la ve fea y la desprecia; y ¿cómo haremos para presentarla a los ojos de este mundo? ¿Cómo la vestiremos y qué forma le daremos? Sobre esto he consultado a Dios". “…y toda la habilidad está en que pueda vestirse exterior y públicamente de esta forma, sin perder en nada la belleza y hermosura interior de María" (Fco. Palau. Cta 75,4-5).
“En mi última te decía que era ordenación de Dios esa fundación. Pero añado, que esto no puede quedar aquí. Sois una de aquellas plantas que, si no crece, se sofoca" (Fco. Palau. Cta 73,2).
Estas enseñanzas vitales de Edith Stein, Santa Teresa de Jesús y del P. Francisco Palau nos orientan para navegar en medio de la tempestad de estos tiempos difíciles e inciertos para la vida consagrada y para la iglesia. Al mismo tiempo confirman que hay “una especial fuerza persuasiva de la profecía, de la coherencia entre el anuncio y la vida (y que) las personas consagradas serán fieles a su misión en la iglesia y en el mundo en la medida que sean capaces de hacer un examen continuo de sí mismas, de su acción y de sus estructuras, a la luz de la Palabra de Dios, y de la realidad que viven”.

 Asimilación de los contenidos
1. ¿Qué  motivos de preocupación y signos de esperanza producen en ti los cambios que se van a vivir en la reorganización de la presencia en el continente? 
2. ¿Qué cambios de actitud crees se deberían dar en ti y en las comunidades para acoger con apertura las transformaciones que se van a dar?

3. ¿En qué te sientes comprometida con todo este proceso de cambio que vive la congregación?
4. ¿Qué te pide Dios en estos momentos de cambio?

Final

Podemos compartir la asimilación personal y concluir esta motivación con la canción 

“AÚN SEGUIMOS”  (Se adjunta el canto en otro archivo archivo)
En este tiempo de tantos cambios, donde parece que no hay caminos, 

cuando la noche cree que ha ganado, tu vos sentencia “Yo estoy contigo”. 

Y aún seguimos perseverantes, queremos ser como centinelas,

 no claudicar las fidelidades y estar despiertos cuando amanezca.

En este tiempo de tanta oferta, con mil promesas de nuevos cielos, 

hay convicciones que no se entregan porque nacieron de los desiertos. 

Y te seguimos Jesús hermano tan despojado como una ofrenda,

 en el camino de hacerse humanos junto a los pobres de nuestra tierra.

Y aún seguimos en tu camino Dios hecho hombre, Maestro y Guía,

 y aún vivimos tan convencidos que sólo el Reino es nuestra utopía. 

Y aún seguimos enamorados de tu persona y de tu proyecto, 

y aún reímos y aún cantamos tan obstinados de un mundo nuevo.

En este tiempo de tanta mezcla, de libertades uniformadas, 

queremos ser una voz de alerta, la vida es plena si es entregada. 

Y aún seguimos en las fronteras donde la vida es arrebatada, 

y con las víctimas del sistema que hoy siguen siendo crucificadas.

En este tiempo aún seguimos el Evangelio como proyecto, 

con los maestros que desde antiguo dieron su vida por este sueño; 

en comunión hermanas y hermanos seremos una señal creíble, 

un testimonio que no han callado de que otro mundo siempre es posible.

Y aún seguimos en tu camino Dios hecho hombre, Maestro, Guía, 

y aún vivimos tan convencidos que sólo el Reino es nuestra utopía. 

Y aún seguimos enamorados de tu persona y de tu proyecto; 

y aún reímos y aún cantamos tan obstinados de un mundo nuevo.
****************
Nota: Los recursos que se sugieren: “Un pavo en el país de los pingüinos” y el canto “Aún seguimos” pueden cambiarse por otros, si se cree conveniente. Lo importante es que sean medios que refuercen el sentido y ayuden al logro del objetivo de la guía: Motivar y animar el compromiso de las hermanas para la realización de este proyecto.

¡Buen trabajo!

